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			Prólogo

			Ana Vadillo Gómez nació en Parrillas (Toledo), el 4 de julio de 1950, en el seno de una familia humilde, en plena canícula, cuando canta la cigarra —en ese vasto territorio del cual proviene la expresión popular de «ancha es Castilla».

			Años más tarde, la familia se traslada a vivir a Pueblonuevo de Miramontes (Cáceres). A la edad de 23 años, contrae matrimonio y se traslada a vivir a Alcorcón (Madrid). Y es en esa bonita y acogedora población donde comienza a evidenciarse su interés por la literatura que ya venía de muy atrás, y decide inscribirse en los talleres que se imparten en la Universidad Popular de Alcorcón de cuento y poesía para recibir clases de escritura creativa. Entendía Ana que se precisa una técnica depurada para facilitar la labor del escribiente.

			En dichos talleres se leían poemas de T. S. Eliot, Walt Whitman, Shakespeare, Vodeler… y de muchos otros poetas españoles insignes.

			Del disfrute de la lectura, Ana Vadillo pasa a la escritura y emprende la tarea de plasmar en el papel las ideas que bullen en su cabeza. Poesía, cuento y relato breve configuran su obra. En un lenguaje sencillo, reconstruye y fundamenta su prosa narrativa y sus versos. 

			Según la opinión de Ana, conformar un singular verso es un logro difícil de alcanzar; no obstante, se aplica como estímulo esta cita: «Ningún navegante ha encontrado la rosa de los mares, y no por ello cejan en su intento»… 

			No tarda mucho en publicar.

			Sus primeros relatos fueron publicados por Verbo Azul (noviembre: 2002). Se trataba de una selección de cinco cuentos breves que tituló Declaraciones y quimeras.

			Y está el logro de ser Finalista del XI Certamen de Poesía Universidad Popular y las Concejalías de Cultura y Juventud de Alcorcón 2004, con el poema titulado Silencio…

			Asimismo, en el certamen de poesía A. M. P. P. I 2008, obtiene una mención de honor por la poesía titulada Sucede.

			Después, siguieron las colaboraciones con diferentes organismos e instituciones.

			Ana brinda su colaboración con otro de sus poemas favoritos, Introspectivo, en el homenaje a Ángel González que la UPA, junto con la Feria del Libro y la contribución de afamados poetas, recopilaron en un profuso texto.

			Igualmente, colaboró con un escrito titulado Huellas del asombro en el homenaje que se le rindió a Miguel Hernández recientemente.

		

	
		
			Versos deshojados (poemario)

			
					Por las rendijas del pasado

					Me siento bien

					Alzas los ojos

					Amanece

					Cuando llegas al pueblo

					Se me van los ojos a tu boca

					Amanda

					A la sombra temblorosa…

					Amarte

					Corazón

					Alicia

					Andar por la costumbre

					Escapémonos

					Ya serenó la noche

					Sanguijuelas 

					Se querían

					Qué puede pasar por un corazón

					¿Quién se hastía…?

					Otoño

					Engaños y desengaños

					Despedida

					Oh, luz de mis ojos

					Te amo

					Miro sus manos

					No llega la inspiración

					Introspectivo 

					Necesitarte

					Haikus

					Luz de celosía

					Escribo y remacho bien las palabras

					Así fuimos

					El destino

					La aurora

					Y es siempre

					Tu alma

					Llevo todo conmigo

					Mirlo blanco

					Hay veces

					No te engañe la súplica del viento

					Por las oscuras aguas

					No temo la muerte

					Lástima de corazón

					Ascender a lo más alto

					Se sostiene mi vida

					Ondas de luz

					Quiero llegar al mar

					Tus ojos

					La vida

					Mendigo 

					No sabía

					Memoria

					Dame un beso

					Va paseando

					Arde el Silencio

					Romance

					La fuga de un sueño

					Cuando estás en ese espacio frío

					Cuando llorar no se puede

					Recoge todas las señales 

					Cuando nos adoctrinan

					¿Dónde estás, mi bien?

					Consuelo

					El viento no…

					Pobreza

					Ser lo que siempre se quiso ser

					Vamos andando mi sombra y yo 

					En pos de ti

					Tarde recién aparecida

					Tus manos

					Un adiós

					Un grito rompe el silencio

					La ciudad

					Voy a seguir creyendo

					Ya no luce el sol

					La gula

					Adiós

					Yazgo 

					Tocar la luna

					A unos ojos

					Un chispazo de luz 

					Deja que los ojos levanten el vuelo

					Ando buscando un verso

					Tomo por compañera

					Cristales rotos

					Noche

					Por dentro soy invierno

					Cuando Dios andaba por el mundo

					Crepúsculo

					Cenicero

					Dejadme hablar

					El alba enarboló sus lucientes galas

					El color de un ideal

					Día hecho de saltos

					Ligero pensamiento 

					El amor es…

					Comienza el sol

					Rimas 

					En tierras bajas

					Amaneciera

					Te estoy contando

					Permíteme decirte, amor 

					Bendito sea

					Alhambra

					Puedo ser

					Puede que exista una señal

					He aprendido

					Se deshoja la rosa

					Entreví su rostro 

					Desde el corazón

					Delinquiría

					Amor

					Hay un banco en el parque 

					Al caer la tarde

					Ahora

					Acaba la paz

					Alegría 

					Agreste alegría

					El mar, la mar

					¿A quién le gustan los duelos?

					Pajarillo

					He aquí un alma

					Coger el abrigo y salir 

					Tuya es la noche

					Decidme

					Hoy doblan las campanas de todas las iglesias

					La amada de Hitler

					A qué mirar

					Poemas cortos

					Celestes escarchas

					Viniste por brezales en flor

					¿Por qué me robas los ojos?

					Qué beso

					Dónde sombra sin luz

					
¿Estabas tú…?


					A quién donaron tus ojos

					¿Volverán a encontrarse?

					Hacia donde dejar mis ojos

					Reapareces

					Apareciste 

					Deshojando la vida

					Pasa el agua del río bajo el puente

					La eternidad

					Sofocante desidia de lo vivo

					Espejismo

					El sol

					Pido otra memoria

					Tanta voz desoída

					Azul cobalto

					Breves poemas

					Quisiera saciar mi locura

					El mar que con pereza te sostiene

					El lodo cubrió tus pies

					En mí te pierdo

					Tanto esconder la frente

					Juguemos

					En la madrugada azul

					A lo lejos

					Había motivo…

					Estás callada

					Estrella

					Como perros perdidos en la noche

					El búho

					Día de los enamorados

					El más imprescindible de los derechos

					Fémina

					Estos días azules

					Enfermera/s

					Hay días

					Vientos que ondean airados

					La música

					La lluvia

					Cuando las gargantas…

					Las letras

					Levanta, corazón

					Le dolía la vida

					Mensajes

					Murió a destiempo

					Perder un recuerdo

					No hay tarde sin ocaso

					Por ti he cogido un sueño

					De sombras plateadas

					Eres fuente de vida

					Las noches duermen los sueños

					De sombra y de luz

					A modo de ser o estar

					En homenaje a todas las mujeres

					Existe una mirada

					Mientras quede una imagen

					Playa arenosa

					Fundamento y abismo

					Si la luz de la fe…

					Amé

					Qué hacer

					Callar

					Silencio y luz de mediodía

					Los actos

					¿Para quién estos versos?

					Clara inocencia

					El sol se baña en el agua 

					El que esté libre de culpa

					Porque Parar el tiempo no es posible

					¿A dónde van los versos que escribió el poeta?

					Tras la luz

					Ese levísimo instante

					Dolor ajeno

					Cuando solo nos queda el amor

					Finitud/infinitud

					Al par de mi dolor

					Te quise atrapar

					Tu voz 

					No se compra 

					Solo con el tiempo

					Si vivir es…

					Dejamos en el día

					Silencio

					Seré

					Droga

					Donde habite el olvido

					Pido comprensión

					La muchacha de los lirios

					Iba quedando atrás

					Toma un puñado de arena

					Escribo sentada

					Es preciso

					Éramos felices

					Sucede

					Consulado del tiempo

					Entre el brezo y la caléndula

					El silencio huele a grito 

					Canto

					Palabras de otoño 

					La mañana

					Vendré por ti 

					Por las víctimas del 11-M

					El ancianito

					Nuestra memoria

					Te antepusiste al destino

					No es verdad

					Los 10 mandamientos

					Me faltan días

					Mitades de disculpa y de consuelo

					Loor a la estación estival

					Oh, cielo…

					Venía 

					La puerta de mi casa

					La locura y sus zozobras

					No vengáis 

					Alma

					Edad dorada

					En la mañana alegre

					En el remolino de los sueños

					Entre las ruinas de una vida

					Lejana loma

					Tiempo suspendido

					Derribada la luz

					Hombre

					Detente, sombra

					Sombra

					Protégeme

					Todo el absurdo vivir

					Recuerdo tus ojos

					Hoy me he despertado

					Más allá de las palabras

					Desesperanza

					Permíteme decir

					¿Qué me queda?

					Aire 

					Quizás sea

					Burla

					Reflexiones

					El alma que fenece

					8 de Marzo (Día de la Mujer)

					Madre

					Romeo y Julieta

					Tu boca sabe 

			

		

	
		
			Versos 
Deshojados

		

	
		
			Por las rendijas del pasado

			Por las rendijas del pasado se asoman los silencios,

			las voces desgastadas por los años,

			los pasos bien andados, 

			la llama que fue lenta,

			el agua de rocío, 

			amalgama de todo lo deshecho:

			mentiras caducadas, 

			cenizas de otro tiempo.

			Vergüenzas encalladas en la culpa,

			verdades ardidas en el fuego impío de la desmemoria. 

			Imágenes que pierden en precisión lo que ganan en evidencia.

		

	
		
			Me siento bien

			Me siento bien en esta tierra sin lindes ni asedios donde trasciende un agosto recién estrenado. 

			Estos días de ocio suscitan en mí las ganas de vivir.

			Entre el gentío hay voces chispeantes en vísperas de fiesta. 

			Hay sol y playa. 

			Hay un grandioso mar y un fragor de olas que troquelan las piedras. 

		

	
		
			Alzas los ojos 

			Alzas los ojos y ves el ir y venir de la nostalgia en la privacidad de las auroras.

			Ves escalar por las nubes el pertinaz rayo de sol y ves un batallón de ángeles rondando por ahí… 

			Ves la morada del viento, el jardín de los sueños, un rastro de sol en la declinación del estío. Zonas de luz y de silencio. 

			Ves un foco de luz que te ilumina por dentro.

			Ves sobrevolando el aire el corazón de una flor.

		

	
		
			Amanece 

			Se abre un camino entre las sombras opalinas del amanecer.

			Se descubre un espacio sin murallas.

			Se oye un rumor en la distancia.

			Avanza desde la penumbra de la luz,

			como la aurora,

			viene a caer sobre la esperanza del hombre.

			En esas claridades se sumerge el espíritu, 

			y los ojos se solazan de optimismo.

		

	
		
			Cuando llegas al pueblo 

			Cuando llegas al pueblo en el verano, después de largos meses de ausencia, alzas los ojos con obstinada fijeza y ves la nevisca sempiterna en los altos de las cumbres y miras los montículos, los caminos hollados, andas despaciosamente y reflexionas y sientes la vibración del pasado. 

			Ves otros cielos, otras vías, otras gentes.

			Ves parte del ayer habitando en tus ojos.

			Ves la humilde casa, el jardín de los sueños abandonados, la tupida sombra del parrado. 

			Ves kilómetros de espacio, las espaciosas praderías de tierna hierba, 

			ves pastoreando a las ovejas, 

			al ducho pastor resguardado a la sombra del chamizo.

			Ves a los campesinos laborando las tierras.

			Ves surcos de hormigas en un trasiego hiriente. 

			Ves el prodigio de la memoria y sus signos.

			Ves zonas de luz y penumbra agazapada en el paisaje.

			Ves y te ves fuera de todo. 

			Ves el tiempo roto.

			Ves la incierta realidad del presente.

			Ves el reino del hombre actual custodiado por viles. 

		

	
		
			Se me van los ojos a tu boca

			Se me van los ojos a tu boca,

			esa encarnada rosa me está pidiendo un beso.

			Esa mirada tuya se ahonda en la fronda del nirvana 

			(se establece un silencio gobernado por sueños)

			Todos los colores se han escondido en el iris de tus ojos.

			¡La tierra prometida veo yo en ellos!

		

	
		
			Amanda

			Estoy contigo aunque no estés a mi lado. 

			Estás ligada a mi pensamiento,

			hablo contigo, te declaro mi amor. 

			Y tú no lo oyes.

			Te miro y me apercibo 

			de la claridad que guardan tus claros ojos.

			Y tú no lo ves. 

			Qué no daría yo porque entendieras

			que rompiste en dos mi pobre corazón.

			Y aun así, partido en dos mitades, 

			sigue latiendo 

			desde su mismo centro por ti. 

			Rebosante de anhelo por el deseo

			de estar junto a ti.

			Mi dulce Amanda.

		

	
		
			A la sombra temblorosa...

			A la sombra temblorosa de los álamos

			rememoro un amor, después de hacerse ensueño. 

			Oh, fuego del amor, que me inflamaste

			para después dejarme sin ilusión.

			Te aclamo y no me amparas 

			sino con un recuerdo que causa más dolor. 

			Duele adentrarse en esa penumbra de lejanía, 

			percibiendo aromas como de otra época.

			Se duelen los párpados 

			de sentir tan de cerca la luz de aquellos sacros días

			y verse tan lejos de su influjo.

			Aquellos benditos tiempos pertenecen

			a una sola mujer: a un único amor.

			Yo existía sobre la blanca emoción de un sentimiento.

			Mas hoy, sin necesidad de abrir los ojos, 

			advierto, para mi desdicha, 

			que la imagen que se me representa

			solo está en mi pensamiento.

			La única impronta que ahora me queda es…

			ver como el distante sol contempla

			con desdén el horizonte lejano

			y la tarde otoñal da vueltas sobre sí.

		

	
		
			Amarte

			Amarte en la hora lunar

			siendo testigo mudo el sentimiento.

			Amarte en torno a un marco de tupido verdor

			al son de la corriente de un riachuelo.

			Amarte en el jardín secreto de los sueños

			con la libertad del pájaro o la flor.

			Amarte cuando cae el silencio,

			sintiéndote desnudamente estremecida.

			Sabiéndote viva,

			sabiéndote luz y desde la cual vivirme.

			Porque duele esperar, 

			porque duele el grito de la carne.

			Amarte entre tanto la naturaleza me pronuncia en tus labios.

		

	
		
			Corazón 

			Fogoso corazón, amante.

			Perdiste la sensatez, seducido por un sentimiento llamado amor.

			Tu romanticismo, innato, te hizo volar en aras de la ilusión.

			Acuérdate —asegurabas—: una elección no comprende la amenaza de un destino.

			Acuérdate —defendías—: el que espera una promesa pierde la vida sin vivir sus sueños, pues las promesas son aire…

			(Saben los vientos que el placer de los sentidos nubla la razón del hombre).

			Pasaste tu entusiasmo delante de la razón, 

			aventurando los designios a tu voluntad. 

			Y saliste en pos de unos cabellos ensortijados,

			con el corazón rebosante de lo que no ocupa espacio, 

			aunque perturbe la inteligencia…

			(¡Es mejor morir de amor que vivir sin conocer la emoción que embarga al ánimo!).

			Y arrebatado de pasión, fondeaste los mares de la locura.

		

	
		
			Alicia 

			Amaneciste sonriente en los almenares de mis ojos.

			Tú naciste para ser mecida por el viento. 

			Eres un poco de aire y una gota de luz; un parpadeo.

			Sobre tus pestañas madura la semilla del sol.

			En ti reposa la hora. 

		

	
		
			Andar por la costumbre

			Andar por la costumbre

			cual ave migratoria,

			cruzar las estaciones de la existencia

			portando en las alas los afectos,

			y seguir la ruta de las aguas.

			Acabar siendo una mota de polvo

			volada en el tiempo. 
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